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III .

LA BATALLA DE TORO

(1476).

DATOS Y DOCUMENTOS PARA SU MONOGRAFÍA HISTÓRICA .

En la Revista Militar, de Lisboa, números de 31 de Marzo
de 1900 y siguientes, se ha publicado con el título de la cabeza un
traba ;o del Sr. Sousa Viterbo, cuya importancia histórica ava-
lora la colección de documentos inserta en que funda sus apre-
ciaciones (1) .

Piensa, ante todo, que la batalla de Toro, reñida el 1 .° de Marzo
de 1466, fue, no solamente uno de los más famosos hechos de
armas de la campaña iniciada por el rey de Portugal D . Alfonso V
contra Castilla, sino también, y sin contradicción, de los sucesos
políticos más notables de la Península, por la influencia que tuvo
en el destino de las dos monarquías que aún hoy la comparten .
Piensa también que la idea sostenida por escritores españoles

de haber sido compensación ó desagravio del vencimiento en Al-
jubarrota, puede reconocerse sin ofensa de la verdad, estimándola
bajo el punto de vista político, porque las consecuencias fueron al
fin las mismas. En Aljubarrota vio el rey de Castilla desvanecida
la esperanza de ceñir a su cabeza la corona que tan heróicamente
conquistó el Maestre de Avis, y en Castro Quemado escapó de las
manos de D . Alfonso V el sello con que pensaba confirmar tïtu-
los que de hecho quedaron á los Reyes Católicos .
Pero en consideración militar no le parece quepa establecer ni

sustentar el paralelo, por ser las diferencias palpables y aun radi-
cales, dada la verdad de las relaciones . La desproporción de fuerza
de los ejércitos beligerantes era harto sensible en Aljubarrota
para enaltecer el valor, la disciplina y la fortuna de los partidarios

(1) A Batatha de Touro . Alguns dados e doczasnerctos para a sua monographia Taistori-
ea . De los artículos se ha hecho tirada aparte de 50 ejemplares, no puestos á la venta,
que forman opúsculo en 8.° mayor de 132 páginas, con pie, Lisboa, Typographia Uni-
versal, 1900 .
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del pretendiente portugués ; en Toro no se apreció la misma cir-
cunstancia . Allá fue completo el desbarate de los castellanos, al
paso que acá, divididos los ejércitos, la victoria y la derrota fue-
ron parciales, distribuyéndose entre los dos campos. La hueste
de D . Alfonso se retiró desbandada, . pero la del Príncipe real, su
hijo, no sólo quedó vencedora, sino que hizo algunos prisioneros
de calidad y mantuvo el campo como recomendaban las leyes de
caballería .

Si el triunfo alcanzado por D . Juan no consiguió restablecerla
suerte de las armas, si uo consolidó la calesa de su padre, si fué
victoria estéril, mostró sin embargo la aptitud bélica del Príncipe
y las excelentes condiciones de la tropa de su mando, flor del ejér-
cito . Como victoria parcial no ha sido disputada, y fuera absurdo
hacerlo y suponer que quisiera adornarse con las palmas de un
triunfo ilusorio cuando hubiera pruebas en contrario . Preciábase
el Príncipe, con justificado motivo, de esa página gloriosa de su
vida y no perdía ocasión de afirmarla públicamente .

Seglíu el cronista Garcia de Resende, en la apertura de las
Cortes celebradas en 1490 para pedir el subsidio necesario al ca-
samiento del príncipe D. Alfonso con la princesa de Castilla, el
Corregidor de Corte Antonio de Almada pronunció lo que hoy
llamaríamos discurso de la Corona é hizo el panegírico del Rey,
señalando entre sus acciones el vencimiento de la batalla de Toro.

Al que ignore el fondo de estas circunstancias no dejará de pa-
recer extraño que al mismo tiempo que los Reyes Católicos eri-
gían en Toledo un templo en honra de la victoria que Dios les
concediera en aquella ocasión, se conmemorase festivamente en
Portugal el hecho mismo con solemnes procesiones en el aniver-
sario de la batalla .

Es también de notar que tal solemnidad, al parecer por no las-
timar el amor propio de D . Alfonso V, no tuviese principio hasta
algunos años después de su muerte, pues fué en 1482 cuando Don
Juan , l_1, ya en el trono, dirigió mandato á la Cámara de oporto
para establecerla. Algún motivo político influyó quizá en la de-
terminación del rey de Portugal, enderezada, no sólo á perpetuar
la memoria de un hecho glorioso, sino también á mantener la
tensión patriótica de su pueblo .
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La carta aludida tiene apéndice interesantísimo, que viene á

ser y puede estimarse relación oficial de la batalla, relación que

debe ser considerada y confrontada con las de los cronistas con-
temporáneos españoles y portugueses, lo mismo que los demás
documentos correlativos, por el que trate de estudiar el hecho de

armas .
La procesión conmemorativa duró poco (nueve años) ; en 1 .° de

Marzo de 1491 dió el rey D. Juan 11 nueva orden á los municipios
para que cesase, á fin de que el matrimonio del Príncipe, antes
anunciado, fuera vinculo de paz y unión que apretase los lazos
amistosos entre las dos naciones peninsulares .
Hasta aqui, en síntesis, el juicio desarrollado en la introducción

del trabajo del Sr . Sousa Viterbo, juicio merecedor de estima por
ajustarse á los documentos oficiales de su nación, que acompaña;
pero corno no se acomoda con el contenido de otros documentos,
asimismo oficiales de la nuestra, conveniente sera, como él dice,
confrontarlos a fin de procurar una opinión definitiva.

El día siguiente á la batalla, 2 de Marzo de 1476, comunicó su
resultado el rey D. Fernando á las principales ciudades del reino,
escribiendo desde la de Zamora cartas del tenor siguiente (9) :
«Don Fernando por la gracia de Dios rey de Castilla, etc . A vos

el Concejo, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y
honres buenos de la ciudad de Baeza, salud e gracia_ Bien creo
habreis sabido como mi adversario de Portugal, despues que llegó
su fijo á la cibdad de Toro con la mas gente de caballo e de pie
que de Portugal rudo traer, conociendo que sin batalla non podia
socorrer la fortaleza des ta el bdad de Zamora que yo tengo cercada,
por la mucha e buena gente que conmigo está, aunque publicaba
que la queria venir

~
socorrer por la parte que no tiene ribera que

gelo pudiera estorbar, vino con todas sus gentes un día del mes
pasado á las tres horas despues de la media noche, y llegó de la
otra parte de la puente delta cibdad, y en la misma hora fizo po-
ner mantas fuertes que traía fechas para aquello, e detras dellas
asentó toda su artillería, con la cual comenzó luego á tirar á la

(1)

	

colecc . de docuin, ¡Md. para la Historia de Esparia, t . XIII, p. 396.
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puerta de la dicha puente, e lo continuaron de noche e de dia en'`
tanto que alli estobieron, de tal manera que non pudieron salir
mis gentes, por no haber otra salida para donde ellos estaban,
salvo la' puerta de la dicha puente, e el rio iba tan crescido qué
en él non se fallaba vado alguno. Y así escobo en aquel arrabal y ,
en Sant Francisco diez 0 doce dias, donde continuamente, de ale s
gunas gentes mias que quedaron atajadas de la parte delapuente
donde ellos estaban, recibían asaz daño, y así mermo de tiros de
pólvora que les tiraban desta cibdad. Y porque mi voluntad era
de salir a pelear con el dicho mi adversario e su fijo e con sus
gentes, acordé de mandar Pacer ciertas minas e puertas á los lados
del baluarte que está al cabo de la dicha puente, por donde mas
presto pudiesen salir las dichas mis gentes ; e créese como el dicho
mi adversario e su fijo e los que con él estaban, sintieron cómo
las salidas se fasian e se habian de abrir las puertas dellas ayer
viernes en la noche, que fue primero dia deste mes de Marzo,
acordaron ese mismo dia de cargar su fardaje antes que amane-
ciese, e venido el dia se partieron del dicho arrabal e fueron la
vía de Toro, e luego como se conosció que ellos partían, acordé
de salir á pelear con ellos, e como la salida de por la dicha puente
es estrecha, e las dichas minas e puertas que yo habia mandado
faser aun no estaban abiertas, tardaron las dichas mis gentes por
grand espacio de salir al campo, de manera que el dicho mi ad-
versario hobo logar de se alongar desta cibdad de dos leguas ó
mas antes que toda mi gente fuese salida . E como yo me hallé en
el campo con el Reverendísimo Cardenal de España mi muy caro
e muy amado primo, e con el duque de Alba, marques de Coria,
mi primo e con el Almirante de Castilla, e Conde don Enrique,
mis tios, e con otros caballeros que conmigo estaban, acordé de
dejar algunas partes de mis gentes en las estancias contra la for-
taleza fiesta dicha cibdad, e yo ir en persona con los dichos gran-
des e caballeros e otras mis gentes en pos del dicho mi adversa "
rio, con la mayor prisa que pude. Pero el aguijó tanto su camino,
que non le pudieron detener algunas de mis gentes que para ello,
por mi mandato, iban pegadas con él, nin le podimos alcanzar
fasta una legua de Toro, en un campo que se llama Pelayo Golf'
zález, entre Sani Miguel de Gros e la dicha cibdad de Toro ; y 011
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el seguimiento dél fueron presos e destrozados setenta caballeros
suyos e tomado parte de su fardaje . E viendo que ya non podia
entrar en la puente de la dicha cibdad con sus gentes sin ser des-
trozados, acordó de me esperar ; e alli se juntaron con él el duque
de Guimaraes e los Condes de Villarreal e Dopruela e el fijo de
Juan de Ulloa e todas las otras gentes de caballo e de pie que
hsbian dejado en guarda de la dicha cibdad de Toro. E ordenadas
sus batallas puso en la . delantera dellas sus sebratanas e espin-
garderos, e como quier que muchos caballeros de los que conmigo
estaban eran de parescer que yo no debia dar la batalla por las
muchas ventajas que el dicho mi adversario tenia para ella, as¡
porque en la verdad era más gente en número que la que conmigo
estaba, como porque mis gentes iban cansadas y la mayor parte
del peonaje que conmigo salió se había quedado en el camino por
la gran priesa que llevábamos por alcanzarlos, e por non levar
conmigo artilleria alguna, e era ya casi puesto el sol y estaba tan
cerca la dicha cibdad de Toro, donde él y sus gentes se podian
recoger sin mucho daño, puesto que fuesen vencidas ; pero yo,
con acuerdo de los dichos grandes, confiado en la justicia que yo
e la Serenisima' Reina, mi cara e muy amada mujer, tenemos á
estos nuestros reinos, y en la misericordia de nuestro Señor e la
de Su bendita madre, e en el ayuda del apostol Santiago patron
e cabdillo de las Españas, delibré de le dar la batalla, e poniéndolo
en obra, peleamos con él e con sus gentes, e plogo á nuestro Se-
ñor de me dar la vitoria, e desbaratada su batalla real la primera,
donde fue derrocado e tomado su pendon de las armas reales, e
muerto el alferez e tomadas las mas de las otras banderas, fue fu-
yendo, e grand parte de mis gentes en su alcance fasta la puerta
de la dicha cibdad de Toro, donde fueron presos e muertos mu-
chos principales del dicho mi adversario e del dicho su fijo e del
dicho reino de Portugal, e otros muchos afogados en el rio ; e de
tal manera se siguió el alcance, que muchas de mis gentes llega-
ron fasta la puerta de la puente envueltos con ellos, en canto que
allí, junto con la dicha puente, fue preso el dicho Conde don En-
rique e otros dos o tres escuderos . E yo con los dichos grandes é
caballeros que conmigo se fallaron en las batallas, estobimos en
el campo por espacio de tres 0 cuatro horas rigiendo el campo, e
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as¡ me volvi con vitoria e mucha alegria á esta cibdad de Zamora,._
donde llegué á la una despues de la media noche; lo cual acordé ;
de vos Pacer saber, por el placer que soy cierto dello liabreis, g
porque fagais públicas e devotas procesiones dando gracias o
loores á nuestro Señor e á la bienaventurada madre suya por la
vitoria que le plogo de me dar con esta batalla mostrando e Ina=t
nifestando su justicia . E la, fortaleza desta cibdad está en tanto
estrecho e derribado de los muros della de manera que no se pue.
de mucho de tener.-Yo el Rey.-Yo Gaspar Daryño, Secretario
del Rey nuestro señor y del su Consejo, la fise escribir por su
mandado.»
No demoró tampoco el rey D. Fernando la confirmación de esta

su carta, expidiendo otras por las que hacía mercedes á los que se
distinguieron y le ayudaron en el combate (1), sin olvidar á la
ciudad de Zarnora, á la que, por privilegio firmado en la villa de
Madrigal á 7 de Mayo del mismo alío, concedió, con la Reina,
una feria franca anual en razón de los servicios de su gente «en
la batalla, del Campo de Pelengonzalo, que yo el dicho Rey (dice)
hobe con el dicho adversario, cerca de Toro, donde por la gracia
de Dios fui vencedor» .
En cambio el rey de Portugal dejó transcurrir seis años antes

de dar cuenta pública del suceso, e hízolo proclamándose vencedor
también en la carta citada en que ordenaba la celebración del
aniversario con procesiones . A esta carta, datada el 17 de Marzo
de 1482, acompañaba el documento que traduzco :
«Por cuanto las cosas notables e dignas de grande memoria, .

especialmente aquellas que son hechas por los grandes reyes y
príncipes, deben ser manifiestas á. todos para que la fama de ellas
quede en remembranza de los que despues vinieren y de ellas
puedan tomar ejemplo los que sus obras quisieran imitar, por
tanto ha parecido dar razón de la batalla que tuvieron los muy
altos y muy excelentes príncipes, el rey D. Alfonso Y, que santa
gloria haya, y el rey D. Juan 11 nuestro señor, que ahora es,
siendo príncipe, con el rey D. Fernando de Castilla entre Toro y

(1)

	

Pueden verse especificadas en mis Meriorias laislóricas de la ciudad de Zamora,
su provisacia y obispado, t. u, cap, xxiv .

Siguiente


